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—Yo le llore comparei:or delante del joez, viejo liríbon, 
dijo el que no había pintado el cuadro.

— ¡Eso es un abuso de confianza! replicaba el quo lo ha­
bía pagado á inedias.

Durante este tiempo había ido engruesándose la multi­
tud alrededor de los quo disputaban de modo que apenas 
se cabía en la callo.

— ¡Caramba! ¡raramlKi! dijo enlonres con voz atronadora

multitud de curiosos que iba aumentándose sin cesar. Lu 
disputa no fue menos viva en la taberna : el cervecero y el 
pintor pretendiendo siempre ser propietarios déla  mues­
tra en cuestión, y el inglés ofrecleodo siempre coa gene­
rosidad británica pagarla á peso de oro.

— ¡V que diablos!... si yo no quiero quo se venda , dijo 
con impaciencia y casi con cólera el verdadero autor de la 
pintura.
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Hariquila la Florera.

un tercer interlocutor que hasta entonces no había lomado 
la palabra, tan admirado y descontento se hallaba del giro 
que lomaba el suceso: me parece que yo soy algo en el 
nsunto y que debia cuntarsc un pmeo conmigo.

—Es justo, compañero, dijo el pintor de muestras, no 
debemos disputar en la calle... entremos en casa del cer - 
vecero de enfrente y arreglemos el negocio bebiendo un 
jarro de cerveza.

David se dejó llevar i  la taberna para escaparse de U 
iseuaD* SRais.—isss

' —¡Oh! mi querido scitor, no querréis privar de esta oca­
sión á iin pobre hombre qoe tiene gran trabajo en hacer 
sus negocios,.. Con estos fondospodria renovar mi provi- 

i sion de cerveza y licores.
— ¡N'o le creáis, compañero! esdamó el pintor; es un hi- 

' pócrita que está llorando y tiene mas dinero qne vos y que 
yo. Soy padre de familias, me debeis preferir como artista, 

' ademas dividiremos, como es muy justo, el valor del cua­
dro. Tengo una hija que va á casarse con nn joven francés,

tito lili. II.
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ebanitU, buen Irabajador, y que á pesar de ser lan po­
bres se caurin  para la Vírften de Aposto.

— Una hija y que se va a casar con un buen artesano íran- 
céa, interrumpió bruaramenle el artista estrangero; eso 
hace cambiar la cosa. Consicalo en ceder los tres buenos 
hombres bosquejados, jiars dote de la novia, y dejo á la li­
beralidad de milord qae scfiale el precio que quiera por 
ese capricho qae he pintado.

— ;Bieo! ;mny liien! ilustre maestro,dijo el joven inglés, 
eso se llama juzgar con equidad. Kl sabio Salomón no hu­
biera senlenciado mejor. En coanto i  mi consiento mny 
alegre en el trato. He ofrecido cien guineas por el boceto 
tal como está: daré doscientas, si consiente el autor en fir­
marlo, y eacríbir debajo estas dos s<)tas palabras; Pr.aao 
DiCtíd.

El barón imperial se sonrió: esto ern ya consentir, pero 
habíase pronunciado su nombre y fué reconocido, l'n grito 
do sorpresa y de alegría acogió esto descubrimiento, su . 
glorioso nombre erarepetidocnn entusiasmo de boca ea boca.

— ¡Quét esclamócoBfusoel pintor de broclin gorda... Da­
vid... sois David, ¡el Celebre pintor francés de .Napoleón!... 
¡Oh! ilustre maestro, perdonadme por haberos hablado con 
el sombrero puesto y haberos tratado de compaOero... no 
soy masque UD miserable, un perdido... decidme queme 
perdonéis.

El pobre hombre se quitaba H sombrero roo lágrimas 
solos ojos, dtspoesio á arrodillarse delante de David, 
cuando este le alargó b  mano con una fraternidad entera­
mente republicana. La taberna hablase llenado de curio­
sos ybébedores. Todo el mundo se levantó ron un tras­
porte unánime al grito de viva David: todos le rodearon 
disputándose la gloria de tocar su vaso con el snvo jiara 
brindar con él. El buen anciano conmovido, enlernocidn 
con este nuevo Iriunfocnleramenle popular, no pudo re­
husar el beber con aquellas gentes quu redobl.aban sus gri­
tos y vivas de alegría...

Para completar esta escena. verdadero cuadro de Te- 
niere, lá gealíl María, hija dri ¡>inlor de muestras, r  que 
ayudaba á su buen padre á ganar la vida vendiendo flores, 
airttda por el rumor de la gente y b  noticia que había te­
nido de la maravillosa muestra que apresuraba su malri- 
monio y que le constituía una dote de doscientas guineas, 
presentó dos Undos ramos á su bienhechor, á quien abra­
zó, encontrando muy natural el nneiano artista abraz.vr á 
la que acababa dn rasar.

María era una lindísima joven, tan bella como virtuosa.

.Muchos habían sslicitado tenerla por querida, pero ella 
honrada prefería al lujo, un esposo pobre.

En aquel ínstente dos eatrangecos multaron etv lo la- 
herná , eran e! celebre Taima y el amigo líirodel, A quien 
había salido á aguardar Itavid. Ilahia llegado la diligenciu 
hacia mas de una hora, y nn habiendo hallado á su amigo 
Dav id en su casa , había salido en su liusca lemeroso de 
algún accidente, había hallado en el camino al grande ar- 
tor. y ambos guiados por el rumor del pueblo que rorria 
elecirícamente, se lishian dirigido hasta la cervecería don­
de acababan de verá David abrazará la joven María. Asi 
es que al entrar esclamó Girodet.

— ¡Bravo! ¡bravo! ¡Ni anciano maestro, mi qiiendii ha- 
ron abraza i  las muchachas bonitas! ¡No le sienta mnl |>or 
lo que veo el madrugar!

—Ho salido á esperarte , lie hecho una buena sccion , r 
he cambiado al rabo de mis altos de escuela de pintura, 
haciendo un boceto en el género délos do Teniera.

María se casó algunos dias 4 c a p « ^ a m a n t e .  El 
.anciano pintor recordó siempre coo placer basta su muer 
te su madrugada que había hecho dos personas felices, 

David, el gran restaurador de la pintura francesa, ha- 
bia nacido en París en ITSd. Tomó una gran parle en los 
sncesosdela revolución. Apasionado por las repúblicas de 
Grecia y Roma esperaba ver constanlemenlo en Francia 
aquellas instilurioaes. En IT9I ofreció á  la .AsamUea Cons­
tituyente su magnífico coadro del Juramenlo del Juego dr 
Pelóla. Miembro de la Convención en 1793, figmó entre 
los mas ardientes patriotas de la Montaba , y fue presiden­
te de aquella terrible asamblea. Alejado de la política des­
de tTf>0 , sf consagró entonces solo á la pintura. Trazó las 
obras grartiles que le  han asegurado In inmorLiVulail. Do su 
taller solieron las obras maostnis de PruUt. los Horocios. 
Fl roftio de lai tabíM t, l.a Coronación de .Vopnfeon, La 
dúD-íAucíon d élo» dgiiilat imperiales al ejíreilo , v la <lr 
Uonidas en Ifu Term ipilai.y  otras muchas que son <■! 
orgullo de la Francia.

Desterrado en Bruselas naríó en |BÍ5. l'n monnmenlu 
elegante y magnífico cubre las cenizas del grande ar­
tista.

.Sus mejores discípulos que aun viven son Gerardo, Groi../ 
Guerin y tiirodet. y con motivo de salir á aguardarle su 
ilustre maestro cuando fue á visitarle en su destierro, pin­
tó el boceto del Amanecer que ha skio objeto de nuestra 
narración.

F.t c.ovBF nr FvaaAocra.CIENCLVS Y ARTES.
LA CAMPANA DE LOS BÍ'ZOS.

El rápido vuelo que han tomado tas rieacias naturales 
en los últimos cincuenta años, y las numerosas apUcacio- 
nesque diariamente se hacen de las leyes de la naturaleza 
reveladas por ellas para aumentar el bienestar y multipli­
car los goces del hombre, hacen ya indíapensahle el di­

fundir en todas las clases de la sociedail los conocimientos 
elementales que basten á esplicar por lo menos, el princi­
pio en que se fundan algunas de estas aplicaciones ma. 
usuales. No es la física en sus diversos ramos ana combina­
ción eábalistíca y  mislerioss; Ue principios sencillos y uní- 
furmesque presiden el órden de la naturaleza son y a co - 
nocidos, y el hombre posesionado una vez del hilo quo ha 
de guiarle en el laberinto de la ciencia^ lia procurado uti­
lizar sus investigaciones mejorando su condición social, r
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Auxiliado de su« conocimientos meteorológicos, no ve ya 
en loe fenómenos que algún dio le causaron admiración y 
rsftanlo, sino el efecto natural de una causa conocida. Due­
ño de los principios fundamentales de la menénica, ha 
construido varias máquinas mas ó menos complicadas, que 
ejecutan con prontitud y pcrfecrion mía infinita variedad 
de trabajos, algunos de ios males serian sin su auxilio im­
practicables, y otros que harian necesario el esfuerzo rcu- 
nitlo de muchos brazos por un espacio considerable de 
tiempo. Pamiliai'izado con la doctrina de ios fluidos, lia 
ronslruido no solo fuentes, cuyas rañerias conducen las 
aguas desde el manantial distante basta la puerta de su 
I .isa , sino bombas que las elevan hasta las habitaciones 
mus altas de ella; ha abierto canales que facilitando las 
< omunicaciunes fomentan el comercio y la agricultura; ba 
perfeccionado la navegación, y por medio de la aplica­
ción del vapor, del vapor que ba existido siempro y que 
por tantos siglos ba sido considerado como un vaho insig- 
nificauto e inútil, ba construido barcos que surcan los ma­
res con cualquier viento, y carruages que, sin caballos, 
se mueven con una velocidad espantosa; y como si la tier­
ra no ofreciera ya bastante campo a sus investigaciones, 
se ha elevado á la región de tai aves con los globos, ó ha 
idoa buscar al fondo del mar nuevos objetos con que sa­
tisfacer su curiosidad ó aumentar su cenveoiencia.

Muchas de las comodidades que disfrutamos boy, la 
mayor parte de los objetos de conveniencia que el uso ba 
bocho famiiiures, presenta la aplicación de un principio 
cicotiBcoque pocas veces nos ocurre investigar, é pesar 
de que cualquiera de ellos ofrece un vastísimo campo á las 
reflexiones del observador, y puede servir de núcleo para 
el descubrimiento de un sin número de aplicaciones, todas 
interesantes. E s, pues, nuestro ánimo el esponer en una 
serie de artículos algunos de estos principios y los princi­
pales hechos que de ellos emanan, sin entrar un largas di­
sertaciones, que ademas de ser agenas fie este periódico, 
serian ininteligibles para una gran parte de nuestros lee- 
res, y huyendo asimismo de las voces técnicas de la ciencia 
que procuraremos reemplazar con otras del lenguaje or­
dinario.

Todos los cuerpos materiales de cualquier naturaleza 
que sean, se componen de partículas infinitamente pe­
queñas, indestructibles c invariables que llamaremos áto­
mos. Estas partículas estJii dotadas do una tendencia na­
tural é reunirse unas á otras, cuya propiedad, general en 
lodo el universo. se distingue cou el nombre de atracción, 
y puede ser de dos clases, do coexion o de gravitación. 
Obedeciendo á esta tenriuiicia. se reunirian los átomos o 
partículas de los diversos ruerpos al punto do constituirlos 
lodos en solidas masas. si no existiera una fuerza contra - 
l ia que se opone á esta ruiinion: esta fuerza es el calor, quo 
ocasiona la repulsión niútiia de dichas partículas. Algunos 
cuerpos obedecen antes que otros á esta fuerza do repul­
sión, de donde nacen los tres estados de sólidos, líquidos 
y aeriformes, en que existen en la naturaleza, cada uno de 
los cuales es puramente accidental y dependo del grado de 
calor que esperímenlau los cnerpos. Sólida es una barra de 
liierro ; sin embargo, el calor la traslorma en un liquido, y 
un calor aun mas tuértela baria uniforme. El azogue es lí- 
i|ii'do un el Ecuador y las zonas templadas, pero en las re­
giones polares donde el frió es cscesivu, se presenta en el

estado sólido. Hay ademas otra propiedad general á lodos 
loscuerpos, que Íes hace resistir cualquiera medio en su 
posición ó estado; esta tendencia , conocida en la física con 
el nombre de inercia, cede solo al impulso de una fuerza 
superior á ella; una bala de plomo permanecerá Inmóvil 
mientras no se la dé movimiento , pero una vez impelida 
por la fuerza espansiva de la pólvora, continuarla siempre 
en la misma dirección y con igual velocidad que al princi­
pio, á no impedírselo la fuerza de gravitación y la resis­
tencia atmosférica. Ilustraremos mas adelante los princi­
pios emitidos en este párrafo, por ahora dos limitaremos 
á recomendar á nue.stros lectores que procuren tener pre­
sento b> breve csplicacion que acabamos de dar de las pa­
labras átomo, atracción, repulsión é inercia.

De cuantos objetes rvos rodean, el que se halla mas en 
contacto con nosotros, el mas necesario á nuestra existen­
cia es el aire que respiramos. «¡Qué cambio se ba operado 
en la escala de los conocimientos humanos, dice el doctor 
Arnotl, desde el tiempo en quo los filósofos lo creyeron 
uno de loe cuatro elementos primarios de los cuales se 
coinponian lodos los cuerpos en la naturaleza, y que eran, 
según ellos, para siempre dUlinlos los unos de los oiros' 
Sabemos ahora que aire ó gas es un estado accidental en 
el cual poede existir cualquiera cuerpo, según el grado de 
calor que obre sobre el. Será el cuerpo solido si la ausen­
cia del calor permito á los átomos que lo componen el ad­
herirse unos á otros obedeciendo i  su natural atracción, 
como sucede con el hielo. Será liquido cuando el calor aea 
suGcícnteá equilibrar la atracción, dejándolos mover li ­
bremente, como se verifica con el agua, y aeriforme, 
ruando aumentando el calor obligue á los átomos á repe­
lerse mutuamente, separándose á gran distancia cenao en 
el vapor; pero en cualquiera de estos tres casos no sufren 
alteración las diferentes sustancias, y á voluntad dol quí­
mico tomar.in la forma quo este desee. Como la mayor 
parle de las sosUinciasen la naturaleza tienen distinta re­
lación con el calor, unas se mantienen sólidas a la tempe­
ratura media de nuestro globo; otras son líquidas y algu­
nas aeriformes. Las sólidas son en general las mas pesa­
das de un volúmen dado, y por consecuenria ocupan la 
parto inferior y forman la gran masa ó centro de la tierra; 
siguen después los líquidos que corren sobro este sólido 
centro , llenando los huecos y desigualdades y presentao- 
do una superficie plana que consliliiye el Océano; descan­
sen sobre la superficie del mar y la cima de las montañas 
mas elevadas, liasla una altura de trece leguas poco mas 
II menos. Eiilie las suslancias qou por su relación con el 
calor existen en el estado aeriforme aun á temperaturas 
muy bajas, cuando no so bailan en combinación con otros 
cuerpos, hay dos, llamadas oxigeno y nitrógeno ó ázoe 
muy abundantes en la naturaleza, y de las cuales se com- 
|K>ne principalmente la atmósfera que nos rodea, aunque 
en ellas se enruentran asimismo partículas de casi todas 
las demás sustancias. Entro ellas el agua se presenta con 
mas abundancia que otra alguna, y bajo las diversas for­
mas de nubes, nieblas, lluvia, rocío y nieve, desempe­
ña una parte muy imporlanle de la economía de la natu­
raleza. La atmosfera, como se ha dicho ya , se estiende 
hasta una altura de trece leguas próxHnamente, y es por 
coDsvcueiiria coa relación al volúmen de la tierra, lo 
que una cubierta de un décimo de pulgada seria con res-
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pecio á un globo terrestre artificial ilc un pie de diámetro.
*El océano atmosférico es el gran laboratorio en que se 

ejecutan la mayor parte de las acciones de la \idn , depen­
diendo esta de so composición. Una criatura humana ne­
cesita nueve cuartillos Je aire puro en cada minnlo, y mue­
re , bien sea privándola del aire ú obligándola á respirar 
siempre el mismo. Todos los demas animales necesitan aire 
puro, pero en proporciones distintas, y en el reino vegetal 
la hermosa hoja y la delicada flor, son solo tiernas espon­
siones de superficie que se ofrecen al contacto del aire 
vivificador. Los animales al respirar, despiden una sus­
tancia que absorben las plantas, las cualespor'medio de la 
absorción de estas emanaciones nocivas purifiran la atmós­
fera, preparándola de nuevo para el oso de aquellos; de 
este modo en todos los cambios de la naturaleaa se obser­
va un perfecto equilibrio que mantiene la masa atmosférica 
en su estado uniforme y siempre dispuesta á llenar sus ad­
mirables oficios.

•Mientras los anligiios tuvieron del aire la idea que les 
hiao aplicarle vagamente, y casi sin distinción lo* nombres 
de aire, éter, espíritu, aliento, vida, e tc ., jamás soñaron 
en hacer espcrimentoscon él á fin de descubrir su relación 
con la materia comon. Una de las páginas mas bellas de la 
historia moderna de los progresos de la cieacia , es la qne 
ofrece los adelantos progresivos que se han faeeho en este 
punto interesante. Galileo conoció que el aire ejercia una 
presiOD determinada sobre los cuerpos á la superficie de la 
tierra; Torrieelli y Pascal probaron qne esta presión era 
ocasionada por su peso, y de aquí dedujeron la altura de la 
atmósfera: Pricstiy, Riark, Ijivosier y otros, descubrie­
ron que el aíre podía combinarse con un metal, aumentan­
do so peso y formando una combinación enteramente dis­
tinta en sus propiedadea; pues hirieron ver que la ma­
yor parte de los minerales en su estado primitivo son me­
tales combinados con una sustancia que puesta en libertad 
pasa á formar nao de los ingredientes de la atmósfera. Por 
último, analizaron la atmósfera misma y determinaron la 
proporción de las dos principóles sustancias gaseosas qne 
la componen, y en el trasenrso de pocos afios ha sido tan 
investigada la naturaleza del aíre ó gas, que podemos liov 
apoderamos de una pequefiísima porción del fluido tenue 
ú impalpable que respiramos, y estrayendode él el calor 
por medio de una fuerte presión, precipitarla coliesioo 
entre sus partículas, y tra^ormarlo en un tranquilo fluido, 
el cual podemos conservar para siempre en tal estado, so­
lidificarlo en combinación con otros cuerpos, 6 ponerlo 'de 
nuevo en libertad.*

Una vez escílada la $o^>eclia de que el aire es un fluidg 
raateriat'como el agua, aunque mucho menos denso por 
razón de la gran seperacion y repulsión de sus partículas, 
era fácil trazar el paralelo, confirmando esta suposición 
con referencia á los hechos mas comunes. Asi, una vejiga 
llena de agua y perfectamente tapada, retiene el liquido, y 
sus lados no pueden reunirse por mucha fuerza que se em­
plee; la misma vejiga llena de aire presenta igual volúmen 
y resistencia. El movimieoto de una tabla halla oposición 
en el 'agua, el de un abanicu lo esperimenla eo el aire. Ma­
deros, arena y guijarros son arrastrados por corrientes de 
agua; pajas, plumas y aun árboles corpulentos, ceden al 
empuje de las corrientes de aire. Hay molinos movidos por 
el agua,'también los hay que se mueven por el viento. r I

aceite, puesto eo libertad en el fondo del agua, ó colocado 
allí eo una vejiga, sube luego a la superficie; el aire ca­
liente ó gas hidrógeno metido en un globo, se eleva asi­
mismo en la atnrásfera. Los peces nadan en el agua |x>r 
medio de sus alelas; los pájaros vuelan con sus alas por el 
aire; y asi como qoitando el agua de una pecera, los peces 
caen al fondo, se agitan por un instante y mueren, asi tam­
bién eslraye'ndoel aire de una campana de crisLal que en­
cierra algunos pájaros y mariposas, l^teu inútilmente sus 
alas, caen, y ai el cruel esperimento se prolonga por algu­
nos momentos, quedau inmóviles y para siempre.

Una de las propiedades que tiene el aire en común con 
los demas coerpos, y que prueban su evistencia como tal, 
esla impenelribilidad do que hemos ofrecido ya algunos 
ejemplos.

>'o es dado ó dos cuerpos ocupar á un tiempo el mis­
mo espacio. Aai qoe el alfiler mas delgado, no entrará en 
un acerico, ni la aguja mas sutil penetrará por el lienzo á 
menos que se haza sitio para su admi'úon. Ln* partículas 
de los cuerpos líquidos se desalojan con mas facilidad qne 
las-de los sólidos, pero no por esto son dichos cuerpos me­
nos impenetrables en el sent'do que se dá ahora á esla p.a- 
labra, pues tan imposible es á un coerpo sólido ocupar el 
lugar de un líquido, como el de otro sólido. Si echamos 
una piedra en el agua, se elevará ésta lo suficiente á fio do 
hacer lugar para elli, y si ejecutamos psUi nperacion en 
una vasija perfectamente llena de agua, v^emos que á la 
¡nmeésinn de la piedra se derrama por los bordes una can­
tidad del líquido ignat al volúmen del cuerpo sumergido. 
No es el aire menos impenetrable. Si se mete en el agua 
una botella vacia, so percibe al llenarse ésta, la oposición 
que presenta el aire Interior, qne al escapar para hacer lu­
gar el agua, produce una especie de ebullición acompaña­
da de un ruido parecido ai de la gárgara. Inviértase on 
vaso V en e.Ua posición sumérjese en el agua, parte de ella 
entrará en el vasoT por la elasticidad del aire que se irii 
comprimiendo, pero asi que se halle tan comprimido como 
puede llegar á estarlo, no entrará ya una sola gola de 
agua. Sobre este principio se ha construido la campana di­
tos buzos.

Tiene este aparato la figura de un cono truncado, abier­
to por la base mayor y cerrado por la menor. Con la adic­
ción de algunas pesas de plomo en la párle baja que lo 
manlengan perpendicular, y suspendido pop el catremo 
opuesto coa ana fuqrie maroma, se sumerje en el agua lle­
no de aire con el cstremo nbiertojiácia abajo. Sentados dos 
ó mas liombres dentro de la campana, t>ajan con ella al 
fondo del mar, ó  basta la profundidad que se requiere. A 
medida que baja la campana, aumentándose la presión del 
agua, se condensa el aire rras y mas, y produce al princi­
pio una sensación desagradable, especialoieule en los oi­
dos, donde elempuge del aire denso causa al introducirse 
ron violencia un ligero dolor; pero cesa éste cuando se ha 
equilibrado el aire interior del cuerpo con el esterior. Re­
nuévase el de la caaipana por medio de barriles llenos de 
aire puro que envisn continuamcnle desdo el buque, del 
cual está aquella suspendida, y que so descargan eu lo iu- 
lerior do ellu, después do haber dejado escapar cl que 
ha servido ya para la respiración.

La campana, tai como acabamos de describirla , ofrece 
graves ínconvenienlis y no pequeños peligros. Su ascenso
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y descenso depende enlerameole de las personas que se 
liallan é la superficie del agua, y como aun dentro del mar 
tiene esto aparato un peso muy considerable, notan solo 
ocasiona mucho trabajo el sacarla dcl agua, sino que existe 
la posibilidad de cjue se rompa el cabio que la sostiene, en 
cuyo caso perecerían inevitablemente los que se hallasen 
dentro de ella. Además como en el fondo del mar hay ro • 
cas cuya figura y eiucla posición no pueden determinar­
se desde afuera, puede suceder que una punta de estas 
rocas enganche el borde de la campana en su descenso; 
volcándola antes de que puedan loa buzos avisar á los de 
arriba paro que tiren el cable hacia sí, cuyo accidente len- 
dria el mismo resultado que el auterior, como se ha vwifi- 
cado ya: siendo, pues, imposible conocer ánles de exami­
narlo, qné especie de fondo tiene el mar en un punto cual­
quiera , es evidente que á no bailar un medio de evitar 
este último peligro, el deacenso en la campana ofrece con­
siderable riesgo. La campana que inventó Spaldig, ínge- 
QÍero inglés, lia remediado estos inconveDÍcntes.

El cuerpo de la campana es de hierro colado y se halla 
suspendido por fuertes cadenas del mismo metal. Do tre­
cho en trecho se baila reforzado este cuerpo por la parte 
esterior con bandas cilindricas de hierro fundidas con él,, 
las cuales en la parle inferior terminan en masas de metal 
muy gruesas, que tienen por objeto mantener la boca de 
la campana paralela á la superficiedel agua. So fueran es­
tos pesos suficientes para que bajase la campana, por con­
secuencia hav otro, que puede alzarse ó bajarseá voluntad 
pormediode una cuerda y su polea, quedando aquella su­
jeta a uno de los costados de la campana. Ai descender d  
a|iarato, este peso cuelga á una distancia considerable de­
bajo de él, y en el caso de que uno de los bordes de la 
campana se detenga sobre una roca, se deja ¡nmcdiala- 
inenle caer el peso basta el fondo dcl mar, por cuyo me­
dio la campana mas ligera ya que su volumen de agua no 
continuaré bajando, y cesa por consecuencia lodo peligro 
de que vuelque. Por otro medio igualmente ingenioso ha 
coDsegnido Spaldig, que los buzos puedan hacer subir la 
campana, con todos los pesos anejos é ella, basta la su- 
irerficie del agua, y mantenerla á cualquier grado de pro-

fuiididiid, evitando asi el peligro que pudiera ocasionar el 
romperse la cuerda que la sostiene. Con este objeto se di • 
vide la campana en dos cuerpos. L'n poco mas arriba de la 
tabla divisoria hay unas pequeñas aberturas por las cuales 
se introduce el agua i  medida que baja la campana, desa- 
lojand» el aire, que escapa por el orificio 'superior de lii 
llave. Hecho esto cierran los buzos la llave, de modo que 
si entrase mas aire en la cavid.vd, no podi-ia vn escapar 
conloantes. Cuando esta cavidad está llena de agua. Ja 
campana se hunde, pero por el contrario se eleva si se 
admito en elfa una cantidad considerable de aire. A>i 
cuando los buzos quieren subir el aparato, dan vuelta ;i la 
llave, por cuyo medio se abre una comunicación entre tus 
dos cuerpos de b  c.ainpana.La consecuencia es, que una 
porción ifel aire contenido en el inferior se inti ixluce en el 
de arriba, y desaloja parte dol ngiia que encierra, abju­
rando asi la campana de todo el peso del agua estraiJa. 
Resulta de aquí, que si una pequefia porción de aire es 
admitida un la cavidad superior, lu campana bajará muy 
despacio; si se introduce slguna mas, se mantendrá en un 
mi»iA> punto sin subir ni bajar, y por último, si se dá en­
trada á mavor contídad do aire, soelcvará ó Qor de agua. 
Aire puro desciende continuamente de b  .superficie para 
renovar el de la c3m|>aoa, lo cual so verifica por medio 
'de tubos elásticos; aberturas cuadradas con cristales muy 
fuertes sirven do veotanas para admitir la lüz que es tan 
obra en el fondo del mar, que en tiempo sereno se pumie 
leer con comodidad. Por medio de una campana pequeño, 
colocada sóbrelos hombros, puede un bozo separarse de 
la campana grande cuando es necesario. L'n tubo de cuero 
anejo a ella, tiene el doble objeto do soplir aire nuevo y 
servir de guia cuando el operario quiere volver a iocorpo- 
rarse con sus compañeros.

Usase la campana de los buzos para recnbrarmerc.vn- 
cías perdidas en uu naufragio, para los trabajos submari­
nos en la construcción do puentes, faros, muelles y otras 
obras hidráulicas; para b  pesca del coral, b  perla y otras 
sustancias marinas, y en fin, para una varieduil de obje­
tos de utilidad é interés.

ESTUDIOS DE HISTORIA NATURAL.

EL LEON Y EL TIGRE.
El león,osel/elís leo de todos tos naluralisUis, cloxad 

de los árabes, el ijehatt de los persas.
Este es el mas céleliru de lodos los galos , y el mejor 

jonlumentü con el tigre. So pelage es comunmente de un 
leonado bastante uniforme; la parte alta de b  cabeza y el 
cuello del macho adulto llevan una áspera melena, mientras 
que lo restante del cuerpo está cubierto de pelos raros y 
terminando su cola por un grueso copo de pelos. La hem­
bra se parece al macho, con la diferencia de qoo tiene 
b  cabeza mas pequeña y  carece de melena. Los nalur;^lis- 
las lian señalado mucha< vnrieibdes de león que son:

El Icón .imariUü del Cabo, poco temible, pero qiiu algu­
nas veces se introduce de noche en los corrales para apo­
derarse de los perros, carneros, y cuando puede del ganado 
mayor. Cuando nada de esto halla so coiilunta con devorar 
las inmundicias que encuentra.

El león pardo del (bbo, el mas feroz y temible de todos, 
pero que se ha hecho muy raro y su va retirando al interior 
al paso que avanza la civilización hacia el centro del Africa.

El icón de Persia y de Arabia, de melena espesa y po- 
bgo  de color de isabeb pálido. A esta variedad que esca­
sea ya mucho, parece que deben referirse los leones que 
vivian eo otro tiempo en Grecia,

El loüii sin meleno, variedad cuya existencia dudoso se 
apoya solamente en el dicho de un viagero. Habita, según 
se dice, rn Ins confines de la Arabia. El profesor Hi utsdimer
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Im Ij ü  aiiüiiciadg en l8íT j l  miiyor S'nit que espefaba de 
Viibia la piel y las quijadas de este león, que el mayor so- 
(KXie ser mas grande que la especie ordinaria, de pelage 
parduzco y sin melena. ¿Seria este ei leou que vemos fre- 
<’uenlvme[ile figurado en los antiguos monumentos egipcios?

El león del Senegal, ron melena poco espesa y pelage 
Mil poco amarillento.

Kl león de llerheria, de [K‘liigc parduzrn, con una gran 
inelena en el roaclio. Esta variedad es común en la provin- 
na.de Constanlina, en la Argelia, y es la que comunmente 
vemos mas en las rasas de lleras.

Todas estos variedades parecen igualmente diferir por 
lu luignitud, pues se enruenlran leones adultos que tienen 
lissla de ocbo a nueve pies de longitud desde la eslremidad 
del hocico hasta el nacimiento de la cola. pero solamente 
cu liis desiertos en que \ivcn sin inquietud y ron presas 
oliuiidanles; otros, y son los mas comunes, no pasan de 
cinco pies y medio de longiliid con tres y medio de altura. 
I.as hembras son generulmentc una ruai-ta parte mas pe- 

'•liieüas que los machos.
Si atendiéramos á los autores antiguos,' seria necesario 

agregar n estas variodades el león du melena rizada . tai 
como lo representan los antiguos monumentos sobre el di- 
clio de Aristoteios y el de Eliano; el león de las Indias, ne* 
gro ¥ erizado que se ensoñaliaa cazar; y tal vez aun una 
variedad oegra que. según Plinio, se encontraba en Siria. 
■Ningún viagero moderuo hace mención de estos tres últi­
mos; mas no es una razón suficiente para negar su existen­
cia. principalmente sise consideran los osamentus fósiles 
de los grandes gatos que so hallan tan comunmente en 
todas parles, aun en Francia, y cuyos análogos vivientes 
están ya perdidos actualmente. ¿Por qué estos leones ne­
gros y rizados no habrán dcstiparecido de la Arabia ni de 
lu Siria, como han desaparecido lus fósiles do la Auvergoe 
y de lus alrededores de Parí»? Hasta la misma especie toda 
entera su hnllu amenazada de una completa destrucción muv 
proNímn, tal vez antes du un siglo. En efecto Hurodolo, 
Aiislólelus y Pausdnias, afirman que en su tiempo los leones 
erarv muy comunes en .Macedonia, en Tracia, en Acarnauia 
y en Tesalia, donde arluairaente no existen. La Santa Es­
critura, Opiano, Apolonio de Tyana, Eliano, y otros dicen 
que bal m muchgs en Asia, y particularmente en Siria, en 
Armenia . en las rercanias de Babilonia, entre el Hifasis y 
el r.anccs, etc. Actualmente no se encuentran en Asia mas 
que entre la India y la Persia, y en algunos raros enntones 
de la Arabia;

En los lugares en que existe la especie mas abundante­
mente boy dia, es decir, en Africa, escasea ya de tal ma­
nera que se estrafia como los antiguos romanos pudieron 
reunir tan gran cantidad de ellos eo los circos. Plinio dice, 
que (juinto Scóvula fue el primero que mostró mucíios á la 
vezeoel circo cuando fue edil. Sila durante su pretoralolii- 
zocombatir cien machos i  lu vez. Pompeyo seiscientos, de 
los que trescientos quince eran machos y César cuatro­
cientos. Tal vez el Africa entera no contiene hoy semejan­
te número!...

No conociendo los griegos ningún animal mas terrible 
ni mas fuerte que ei león, lusioronaron por rey de los ani- 
riiales, adornándolo con las virtudes que creían reales, co- 
molu nobleza de carácter, la siiperíoridad del valor, la arro­
gancia, la generosidad, etc. Uiidjii, mas bien cuui.j e->crílor

que como naturalista liu hecho con respecto al Ico» lo mis­
mo que sus predecesores, es decir, que sin cuidarse dema­
siado de la veracidad de estos hechos, nos los lia trasmitido 
un su estilo seductor. Es lastimoso que todas estas bellas 
cualidades del león se desvanezcan ante h  realidad poco 
poética siempre y menos lialagUefia todavía. Este rey de 
los animales se parece á lodos sus coogéneros, ó si se dis­
tingue dcl tigre, del jaguar, etc. es por su cobardía. .Aunque 
su pupila iiu es nocturna, no sale sin embargo de su retiro 
sino de noche, y solamente ruando se halla acosado por el 
liambre. en cuyo casó se de.sliza en las tinieblas ú través 
de los maturraics o se pone en emboscada en los cañavera­
les, en los bonlesde alguna balsa i  donde los aniiiiale.s 
acuden para beber, lanzándose por medio de un salto cnor- 
me sobre su víctiina, que es siempre un animal débil e 
inocente que no puede oponerle ninguna resistencia , aun­
que no emplease en su ataque la sorpresa, lu astucia , ó la 
perfidia. Solamente impulsado por una hambre eslremada, 
es como osa embestir algún buey ó caballo ó cualquier otro 
animal capaz de presentarle resistencia. Siempre que yer­
ra el golpe no procura perseguir sii presa, parque no puede 
correr, lo cual se hn denominado generosidad , dcl mismo 
modo que se lia adornado con el nombre de gravedad ma- 
gesluosa la lentitud forzada de su marcha. Su ordinario ali - 
mentuconsiste en gacelas, en monos, cuando puude sor­
prenderlos en tierra, pues él no trepa á los árboles. Recor­
re la campifia durante la oscuridad, y si se atreve entonces 
á acercarse en silencio ó las habitaciones, es procurando 
apoderarse de las piezas de ganado menor estraviadas dcl 
aprisco, DO desdeñando tampoco coger los gansos y demas 
aves cuando halla ocasión opurtuna. Ultimamente, a fallii 
de mas escogido aUimeiito. se avanza i  los animales muer­
tos y muladares , á pesar de esa nobleza y esa delicadeza 
de gusto que su le supone, üableudn acontecido muchas ve­
ces á los centinelas franceses, en Constanlina , e) tirar y 
matar ó los leones que venían por la noche correteando al­
rededor de la ciudad para comer las inmundiciasarrojadas 
fuera de los mijros. Si Jurante el dia tiene alguno el alru- 
vimienlo de aproximarse furtivamente á un rebaño para 
coger algún carnero, gríl.nn los pastores al momento, «jus­
ticia al ladrón* lo per.siguon a palos, le arrancan su pre­
sa á viva fuerza, sueltan los perros para azuzarla, obli­
gándole á huir vergonzosa y precipitadamente. Lo mismo su­
cede con frecuencia en ei cabo do Buena Esperanza cuando 
algunos hombres notáudoles lu sorprenden alrededor de sus 
caballerizas matundulos Lsmbíen á borquillazo».

En las vastas soledadesen que domina gomo dueño, |ior- 
quu domina solo, es donde el león desplega todas las facul­
tades que manifiesta n su poder. Seguro en ellas de la su­
perioridad de sus fuerzas, no habiendo acometido jamása 
ningún ser que haya podido resistirle y principalmente no 
habiendo sido él atacado nunca, y contundo coa una agili­
dad solamente comparable á su vigor, no teme hallarse ja ­
más desprovisto de pre.sa, contentándose en tal estado con 
una sota víctima á intérvalos bastante considerables, perú 
lo necesita viviente. .Su rostro es imponente y movible co­
mo el del hombre, retratándose sus pasiones no solamente 
en sus ojos, los cuales son siempre al^o bizcos, sino también 
en las arrugas de su frente. Su marcha csligera, aunque len­
ta y oblicua ; su voz terrible, temhiando todos lus aiiimale» 
hasta media legua en circunferencia cuando-su ru.aido hace
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rHumbnr las selvas durante la noelie; este nítido e« un 
írito prolontiado, de iin lonn Rrave, meüclmln con un es- 
Iremeeiniienlo mas aitudo. C.uandn amenaza, arnif^a ? plie­
ga su frente: levanta loa labios, enseAa sus eoormeadientes 
y huía romo el ^ato domestico, y cuando ae encoleriza le 
relumbran los ojos, brillando bajo sus dos espem  cejas 
ipie se elevan y  bajan rdb un movimiento convulsivo; su 
melena se endereza y se ajiila batiéndose sus costados con 
la cola. Dobla de repente aus patas delanteras, y medio 
cerrando los ojos, eriza el bigote, cesa su aailacion, perma - 
nece inmóvil, y la punta de su cola rígnla y eslendida no 
tiene masque un corto movimiento lento de dercclsa á iz- 
(piierda. Ueegruciado del ser viviente é que mire en esta ac­
titud, pues va á lanzarse y á destrozar una víc:ima!

l*or mas terrible que sea el león en su cólera, huye ante 
el hombre, no acometiendo sino cuando es acometido. Se 
caza con perros auxiliados de picadores á caballo: lo aco­
san á SQ guarida, lo hacen salir de ella y lo persiguen has'a 
que logran matarlo. Su pcetemlido ’tálor ao sirve cnatn  la 
•lestreza de un negro botentote. que inuchn.? veces lo ala- 
• a frente á frente eos armas bastante sencillas. También 
I» cogen i  veces vivo en hoyas cavadas en su paso y cu­
biertas de césped; v desde que es prisionero, se hace tan 
cc)j>arde , según BufTim, que se le puede alar, ponerle bo­
zal y conducirlo a donde se quiera. Cogido pequeóo se do­
mestica muy bien, siendo manso y rarinoso no salo con su 
amo. sino también con los animales domésticos criados con 
r1. ^ ria  peligroso, sin embargo, fiarse demasiado de él, por 
que es caprichoso como todos los anim.ales. y él menor de 
sos caprichos puede ocasionar la muerte. Sea que RulTon 
creyera los cuentos que piibtú-aron-nuoslros antejiasados 
sobreelleon de Florencia, acerca del de Androcles, etc., sea 
que su amor por los contrastes le indujese á ennoblecer 
al Ivon para aponerlo al tigre, como hizo can el perro, jtara 
hacerlo contrastar con el galo, lo cierto es qqe nos habla 
de este .animal de una manera a propósito para darnos una 
idea falsa y que á veces se aproxima muclio al ridículo. Por 
ejemplo: después de habernos dicho qno el león conserva 
la memoria y el rrcoiiacímíenlo de loa beneficios, añade que 
•su colera es noble, su valor magnánimo y sO nulural sensi­
ble,* 1.a sensibilidad del león es para mi una cosa original, 
pnes « I  sensitúlidad no le impide devorar sus propios hijos, 
romo hacen casi todos ios galos, siempre que puede descu­
brir el retiro en que su hembra los ba ocultado.

Igualmente que todos los animales de su genero, tiene la 
Icon.a cuatro mamas. Su preñez diiracienloocho dias, dando 
n luz de dos é cinco hijuelos, y cuya lactancia se esliende 
onliiinrinmentc hasta seia meses. .Aunque* no es tan fuerte 
como el león, pelea para defenderlos hasta el último estre- 
mo, auQ contra los machos de su especie. Busca siempre 
psra parir un lugar muy separado y du difícil acceso. Cuan­
do teme se descubra el lugar en que ha qcúltsdo i  sua hijue­
los, cnnfuntlp su rastro volviendo muchas veces atrás, y úl­
timamente los conduce á otro retiro muy lejano á veces, y 
donde lo^cree mas itcguros. Caza para elfos y fes lleva fa 
presa, enseñándolos á destrozarlo desde que son baslaolc 
fuertes para ello, y no abeodonsndolos hasta que se hallan 
capaces de defenderse Jel peligro, y de coger su presa.

Todos los pequeñuelos se parecen al nacer; su pelage es 
lanudo durante su juventud, mas subido de color que el de 
kU madre ron pequeñas raya» paivlns Irasvrriiiles sobre los I

costaclos y el) el nacimiento de la cola. A los cinco o seis 
años, ciiaiulo son complelamen lo adultos, no conservan 
iiiiigiiii vestigiode esta librea; pero á los machos los 
za a salir la melen.1 desde la eilad do tres anos. Si juzga­
mos por la analogía y por U  regla general que esUblecin 
üufíuii, dehe vivir el león de treinta é treinta y cinco año-..

Kl año de IHit y en la c.asa de fieras do Winsor, nacie­
ron de nos tigre que tuvo cópula con on lean, doe hiju^o-i, 
que Fed. Cnvier ha representado en su HisvoiaE VATi'aFLt.F 
ses uvBuiráHES. Brao ambos muy mansos, no pareciendo-c 
ni al padre ni i  la madre, ni aun ellos entre sí. Este heclm 
dcl cruzamiento de dos especies tan diferentes ¿no puede 
osjdicar la gran cunfusion que existe en la lii|loria y sino­
nimia de los gatos?

Bl tigre, el tigre res), Buff., el pateng de lus persas, eí 
riHÍjoAoulan ó arimaon-bessar de los malayos, el majan- 
(jedé de los javaneses, el Inn-Au de los rbínos. Beto animal 
es el mayor y mas lerrible'de Im  galos. Su talla iguala y 
aun pasa de la ded león; pera es m,as delgado y esbelto; gii 
cabeza mas redondeada y sus piernas mas largss propor- 
cionalmentc- Su pelago es de un leonado vivo por eorimn v 
de un blanco puro por debajo, ravado torio su cuerpo irre- 
gularmrnte y al través de negro, lo cual le distingue per- 
foclnmentede todas las grandes especies de su género. Su 
cola, que es negra por la punta, está lUcrnativameiite ani­
llada de este color y de blanco; y finalmente, es el tigre un > 
de los animales mas helios y elegantes que serooocen. Sino> 
refiriéramos é los viageros, existirían en todas las región^-- 
lio la tierra, cuyo error resulta de haber dado el noml re 
de ii^re á casi todos los grandesciraiceros de pelage aii- 
grado y mosqueteado. Habita el verdadero tigre las India-, 
Orientales y su archipiélago, los desiertos que separan li 
China de la Sibería Oriental basta entre las margenes del 
Irtiscli y del Ischimi, y también aunque rara vez, hasta el 
Ubi. F.S común en Bengala; pero jamás se le lia encontrado 
mas acá del Indo, del Oxo y del mar Caspio.

Habiendo BuíTon adornado al león con cualidades que 
no llene, quiso, en compensación y para sombrear el cua­
dro, pinlnroos el tigre conloa mas negros rolorés; lo repre­
senta atribuyéndole una ferocidad inaudita , una crueldad 
indomable, y una sed de sangre que lu devora constante­
mente. Pero vi hecho es que el tigre no es mas cruel que 
el león; sino que es mas astuto para acercarse a su presa, 
mas audaz para acometerla, y mas valiente para combatir­
la. Impulsado por el hambre se arroja indiferentemente so­
bre cualquier animal, yaun sobre el hombre, en curo ca«> 
(tole intimida ningún peligro. Se le ha visto MÜr de la sel­
va, lanzarse con la rapidez del rayo, coger un ginele de 
en medio do un batallón ó do un ejércitn, llevárselo á los 
bosques, y desaparecer aun antes que hubiera tiempo para 
perseguirlo, boque ha contribuido baslimtu á la reputa- 
clon de crueldad que se le ba dado e« esa audacia indómita 
que le hace despreciar las armas del liombrv, convirtieu- 
dolu, para con nuestra especie, un el mas terrible de los 
snimales, y en el azote de los indios orientales. Para ace­
char mas fácilmente su presa, prefiere habitar en los caña­
verales que crecen en las márgenes de kw ríos ó riachue­
los, y como nada muy bien, gusl^ apoderarse de los islote» 
para establecer en ellos su dominio temporal, de donde 
observ a lo que pasa en el rio, saliendo i  buscar para sn ali­
mento los cadáveres de hombres y animales que dotan so-
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Iin.' bi« on<l̂ w. CUianil» hi linmlirt' <<■ li> lia aptar.-ulo, er«.i 
■ le »«■ pcli}(r09<i y rerupcr* «u ramclír desrunfisiio y tími­
do. orHlliodosorn las tpalfzas y I i u v w k I o  di* la f>n*í«)ria 
dd  ImmbiT. ú airq'w de w r •cotmHido. tn  circun-l.inria< 
iipdiiiírias, son su» Imliilo» ahuoliiUimeiUB scmejanljs a Ins 
liel león y dema« j^ m les ,̂sU>». I, i liemlira da á luz de li e» 
a riiii'O liijiielo*, que oculta del mismo modo qtio la leona, 
par» impmlir que el macho hi» devore. Sucede al)<(in.i rara 
'e z  que uno de In» liijiielivs »e,i al hiño, el cual n c iu Io  jir.in-

<i<) al perro, y stemio adem.i<> susceplilik* de cierta edur.i - 
 ̂clon. E» sabido qii.‘ el emperador lleliuioilialo ee présenlo 
en Roma sobre mi rarro (irado por dos de estos animales, 
y que los antiguos salúan adieslrarlus p.ar.i la cnae. Eii 
Eraocfortse vi» un tigre de rara bellrza que su amo balsa 
habituado á hacer diferentes ejercicios, y todo París sabe 
que el señor Martin entraba en la jaul.a de uno de esto» 
animales que enseñaba públicamente , lo acariciaba y aun 
lo contrariaba, sin que jama» le resultase por elln el menor
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de se pone enterameale blanee, no distincuieodose >us lis­
tas sinoá cierta incidencia de luz que las hace parecer mas 
iipacns. 1.a casarle fieras de Eveler-Gbange poseyo uno de 
<>slus albinos.

El tigre rogido en cierta edad y criado eo domeslicidad, 
no se maestra ni mas feroz ni mas arisco que el Kvm. Se 
domestica {lerfeotamenle, reconoce á su a n o , lo acaricia, 
aficionandoae i  el mas que nincim otro .snimal, esce|>(ii.'in-

iiH'ideota. El tigrr que vitia en la casi de fieras de Pan> 
en IK3S, te paacului libremente por el puente del buque 
que lo oonducij a Erancia. y b »  grumetes de la cmluirra- 
cion domiiaii entro sus piernas cop In cabeza apoyado en 
su.s costados, lo» cuales les servian de almohadas. Augusto 
parece que fue. el que hizo llevar a Roma lo» primeros tigres 
que- . ilonen  Eiinipa.

Ayuntamiento de Madrid




